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		En tropel: cantos españoles


		Salvador Rueda




	 


	
    
      
		 

      
		Mis queridos amigos D. Serafín y D. Lázaro Ballesteros:

      
		 

      
		En mis repetidos viajes por España había hecho la casualidad que ninguna de las veces que puse el pie en el estribo de un vagón fuese para tomar la dirección del Norte.

      
		Me sabía al dedillo toda Andalucía, mi país; llegué á conocer Levante, algo de Extremadura, la Mancha y Castilla la Nueva, pero jamás hube pasado del Escorial. Consideren ustedes mi alegría—¡yo, que tan entusiasta era à priori de la región asturiana!—consideren mi sorpresa cuando el día que menos lo pensaba recibí la galante invitación de ustedes para hacer un viaje al Norte y asistir á la inauguración del incomparable Borines. Se trataba, además, de un viaje regio, de un viaje que se llevaría á cabo con esplendidez, con toda la que saben ustedes emplear en cuanto ponen mano.

      
		¡Ver, por fin, Asturias! ¡Contemplar el puerto de Pajares! ¡Sentir atravesar el tren como un huracán de hierro las montañas! ¡Admirar en el propio terreno lo que era una esfollaza, un baile popular, una fiesta! ¡Oir resonar en su aire natal á la gaita! ¡Percibir el característico chirrido de las carretas! ¡Beber sidra al pie de la pipa!... Todo esto empezó á dar vueltas en mi cabeza, y se me hacían largas las horas que restaban para que el tren nos impeliera hacia el Norte.

      
		Y el tren nos impelió, no sólo á mí, sino á un regocijado tropel de periodistas y de médicos que habían de dar fe de la virtud maravillosa de las aguas de Borines, lugar cuya bondad y belleza admirables reservo para cantar más adelante en forma rimada.

      
		Salimos camino de Asturias, además de ustedes, que nos acompañaron en aquel viaje de triunfo, los Sres. Dr. Pulido, tan popular en tierra asturiana como en toda España, Fernández Caro, Calatraveño, Mariani, Argumosa, Bonald, Cifuentes, Tolosa Latour, Dussac, Alcón, Azúa, Menéndez, Ulecia, Berrueco, Settier, Prieto y Bravo, hombres todos de ciencia y de fama, que redactaron al llegar á Borines el más favorable fallo sobre las aguas, y que, en unión de los periodistas Sres. Mestre, Cantín, Hidalgo, Linares y Tuero, y del dibujante Comba, hicieron esculpir en un bronce artístico sus nombres con letras de oro, dedicándolo como recuerdo al establecimiento de salud.

      
		No voy á trazar en esta dedicatoria el relata de aquellos seis días de febril excitación invertidos en el viaje; de aquellas emociones, nuevas para mí; de aquellos delicados paisajes; de aquellas delicias de la tierra: algunas de esas emociones van sometidas á musical lenguaje en la primera parte de este libro; poesías hay en ella que no tratan de puntos concretos del país, mas que fueron inspiradas por sentimientos de grandeza ó de ternura á la vista de diversos espectáculos.

      
		Lo que aquí quiero consignar es que, así como hubo un poeta que dijo:

      
		 

      
		De su hermoso suelo ufanos,

      
		no sabiendo qué decir,

      
		cantan los napolitanos:

      
		«¡Ver Nápoles, y morir!»,

      
		 

      
		diría yo volviendo la copla del revés:

      
		 

      
		De su hermoso suelo ufanos,

      
		no sabiendo qué cantar,

      
		murmuran los asturianos:

      
		¡ver Borines, y sanar!

      
		 

      
		Otra copla hay que dice:

      
		 

      
		Si me pierdo, que me busquen

      
		en Sevilla ó en Triana,

      
		que en Triana tengo el cuerpo

      
		y en Sevilla tengo el alma.

      
		 

      
		Y debería también decirse:

      
		 

      
		Si me pierdo, que me busquen

      
		en Borines, ó en su falda,

      
		que en Borines curo el cuerpo

      
		y en su campo alegro el alma.

      
		 

      
		Acepten ustedes la humilde dedicatoria de este libro, y saben que les quiere su amigo cariñoso, Q. B. S. M.,

      
		 

      
		Salvador Rueda.

      
		 

      
		Madrid, Julio 92.

    

  
    
      
		 

      
		Como sabe el público español, se halla entre nosotros, y ojalá se quede para siempre, el poeta que, según frase de mi ilustre amigo Zorrilla San Martín, autor de Tabaré, más sobresale en la América latina; el que del lado allá del mar ha hecho la revolución en la poesía; el divino visionario, maestro en la rima, músico triunfal del idioma, enamorado de las abstracciones y de los símbolos, y quintaesenciado artista, que se llama Rubén Darío. Sabiendo yo cómo su afiligranada pluma labra el verso, le he ofrecido las primeras páginas de esta obra, para que en ellas levante un pórtico que es lo único admirable que va en este libro, á fin de que admiren á tan brillante poeta los españoles. Soy yo quien sale perdiendo con esa portada, porque ¿qué lector se va á hallar á gusto en el edificio de este libro sin luz ni belleza, después de haber visto arco tan hermoso?

      
		Doy públicamente las gracias á mi amigo el poeta autor de Azul, que tan egregia genealogía supone á mi pobre musa, y deténgase el lector en el frontispicio, y no pase de él si quiere conservar una bella ilusión.

      
		 

      
		S. R.

      
		 

      PÓRTICO

      
		 

      
		Libre la frente que el casco rehusa,

      
		casi desnuda en la gloria del día,

      
		alza su tirso de rosas la musa

      
		bajo el gran sol de la eterna Harmonía.

      
		 

      
		Es Floreal, eres tú, Primavera,

      
		quien la sandalia calzó á su pie breve;

      
		ella, de tristes nostalgias muriera

      
		en el país de los cisnes de nieve.

      
		 

      
		Griega es su sangre, su abuelo era ciego;

      
		sobre la cumbre del Pindo sonoro

      
		el sagitario del carro de fuego

      
		puso en su lira las cuerdas de oro.

      
		 

      
		Y bajo el pórtico blanco de Paros,

      
		y en los boscajes de frescos laureles,

      
		Píndaro dióle sus ritmos preclaros,

      
		dióle Anacreonte sus vinos y mieles.

      
		 

      
		Toda desnuda, en los claros diamantes

      
		que en la Castalia recaman las linfas,

      
		viéronla tropas de faunos saltantes,

      
		cual la más fresca y gentil de las ninfas.

      
		 

      
		Y en la fragante, armoniosa floresta,

      
		puesto á los ecos su oído de musa,

      
		Pan sorprendióla escuchando la orquesta

      
		que él daba al viento con su cornamusa.

      
		 

      
		Ella resurge después en el Lacio,

      
		siendo del tedio su lengua exterminio;

      
		lleva á sus labios la copa de Horacio,

      
		bebe Falerno en su ebúrneo triclinio.

      
		 

      
		Pájaro errante, ideal golondrina,

      
		vuela de Arabia á un confín solitario,

      
		y ve pasar en su torre argentina

      
		á un rey de Oriente sobre un dromedario.

      
		 

      
		Rey misterioso, magnífico y mago,

      
		dueño opulento de cien Estambules,

      
		y á quien un genio brindara en un lago

      
		góndolas de oro en las aguas azules,

      
		 

      
		Ese es el rey más hermoso que el día,

      
		que abre á la musa las puertas de Oriente;

      
		ese es el rey del país Fantasía

      
		que lleva un claro lucero en la frente.

      
		 

      
		Es en Oriente donde ella se inspira

      
		en las moriscas exóticas zambras;

      
		donde primero contempla y admira

      
		las cinceladas divinas alhambras;

      
		 

      
		las muelles danzas en las alcatifas

      
		donde la mora sus velos desata,

      
		los pensativos y viejos kalifas

      
		de ojos oscuros y barbas de plata.

      
		 

      
		Es una bella y alegre mañana

      
		cuando su vuelo la musa confía

      
		á una errabunda y fugaz caravana

      
		que hace del viento su brújula y guía.

      
		 

      
		Era la errante familia bohemia,

      
		sabia en extraños conjuros y estigmas;

      
		que une en su boca plegaria y blasfemia,

      
		nombres sonoros y raros enigmas.

      
		 

      
		Que ama los largos y negros cabellos,

      
		danzas lascivas y finos puñales,

      
		ojos llameantes de vivos destellos,

      
		flores sangrientas de labios carnales.

      
		 

      
		Y con la gente morena y huraña

      
		que á los caprichos del aire se entrega,

      
		hace su entrada triunfal en España

      
		fresca y riente la rítmica griega.

      
		 

      
		Mira las cumbres de Sierra Nevada,

      
		las bocas rojas de Málaga, lindas,

      
		y en un pandero su mano rosada

      
		fresas recoge, claveles y guindas.

      
		 

      
		Canta y resuena su verso de oro,

      
		ve de Sevilla las hembras de llama,

      
		sueña y habita en la Alhambra del moro;

      
		y en sus cabellos perfumes derrama.

      
		 

      
		Busca del pueblo las penas, las flores,

      
		mantos bordados de alhajas de seda,

      
		y la guitarra que sabe de amores,

      
		cálida y triste querida de Rueda;

      
		 

      
		(Urna amorosa de voz femenina,

      
		caja de música de duelo y placer:

      
		tiene el acento de un alma divina,

      
		talle y caderas como una mujer.)

      
		 

      
		Va del tablado flamenco á la orilla

      
		y ase en sus palmas los crótalos negros,

      
		mientras derrocha la audaz seguidilla

      
		bruscos acordes y raudos alegros.

      
		 

      
		Ritma los pasos, modula los sones,

      
		ebria risueña de un vino de luz,

      
		hace que brillen los ojos gachones,

      
		negros diamantes del patio andaluz.

      
		 

      
		Campo y pleno aire refrescan sus alas;

      
		ama los nidos, las cumbres, las cimas;

      
		vuelve del campo vestida de galas,

      
		cuelga á su cuello collares de rimas.

      
		 

      
		En su tesoro de reina de Saba,

      
		guarda en secreto celestes emblemas;

      
		flechas de fuego en su mágica aljaba,

      
		perlas, rubíes, zafiros y gemas.

      
		 

      
		Tiene una corte pomposa de majas,

      
		suya es la chula de rostro risueño,

      
		suyas las juergas, las curvas navajas

      
		ebrias de sangre y licor malagueño.

      
		 

      
		Tiene por templo un alcázar marmóreo;

      
		guárdalo esfinge de rostro egipciaco,.

      
		y cual labrada en un bloque hiperbóreo,

      
		Venus enfrente de un triunfo de Baco,

      
		 

      
		dentro presenta sus formas de nieve,

      
		brinda su amable sonrisa de piedra,

      
		mientras se enlaza en un bajo relieve

      
		á una dríada ceñida de hiedra,

      
		 

      
		un joven fauno robusto y violento,

      
		dulce terror de las ninfas incautas,

      
		al son triunfante que lanzan al viento

      
		tímpanos, liras y sistros y flautas.

      
		 

      
		Ornan los muros mosaicos y frescos,

      
		áureos pedazos de un sol fragmentario,

      
		iris trenzados en mil arabescos,

      
		joyas de un hábil cincel lapidario.

      
		 

      
		Y de la eterna belleza en el ara,

      
		ante su sacra y grandiosa escultura,

      
		hay una lámpara en albo carrara,

      
		de una eucarística y casta blancura.

      
		 

      
		Fuera, el frondoso jardín del poeta

      
		ríe en su fresca y gentil hermosura;

      
		ágata, perla, amatista, violeta,

      
		verdor eclógico y tibia espesura.

      
		 

      
		Una andaluza despliega su manto

      
		para el poeta de música eximia;

      
		rústicos Títiros cantan su canto:

      
		bulle el hervor de la alegre vendimia.

      
		 

      
		Ya es un tropel de bacantes modernas

      
		el que despierta las locas lujurias;

      
		ya húmeda y triste de lágrimas tiernas,

      
		da su gemido la gaita de Asturias.

      
		 

      
		Francas fanfarrias ele cobres sonoros,

      
		labios quemantes de humanas sirenas,

      
		ocres y rojos de plazas de toros..

      
		fuegos y chispas de locas verbenas.

      
		 


		***

      
		 

      
		Joven homérida, un día su tierra

      
		viole que alzaba soberbio estandarte,

      
		gran capitán de la lírica guerra,

      
		regio cruzado del reino del arte.

      
		 

      
		Viole con yelmo de acero brillante,

      
		rica armadura sonora á su paso,

      
		firme tizona, broncíneo olifante,

      
		listo y piafante su excelso pegaso.

      
		 

      
		Y de la brega tornar viole un día

      
		de su victoria en los bravos tropeles,

      
		bajo el gran sol de la eterna Harmonía,

      
		dueño de verdes y nobles laureles.

      
		 

      
		Fué aborrecido de Zoilo, el verdugo.

      
		Fué por la gloria su estrella encendida.

      
		Y esto pasó en el reinado de Hugo,

      
		emperador de la barba florida.

      
		 

      
		Rubén Darío.

    

  

    

      

		 


      CANTOS DEL NORTE


    


  
    
      
		 

      EL CANTO DE LAS CARRETAS

      
		 

      
		Por las altas montañas del verde Asturias,

      
		por los desfiladeros y los barrancos

      
		donde fingen las rocas greñas de furias

      
		y gradas de gigantes los recios flancos;

      
		donde las simas lanzan de entre sus bocas

      
		en contracción eterna picos valientes,

      
		y cincelan los ríos, dando en las rocas,

      
		monstruos en los declives y en las vertientes

      
		al dar tras de las crestas el rojo disco

      
		que las luces del día lleva sujetas,

      
		se escuchan rebotando de risco en risco

      
		los ecos rechinantes de las carretas.

      
		Su música salvaje de agria armonía

      
		se une al bravo torrente que hayas destronca

      
		y yo no sé qué acordes hay de poesía

      
		en su canción terrible, bárbara y ronca.

      
		El gañán, entre el juego de los varales

      
		llenos hasta las puntas de yerba verde,

      
		lanza una copla triste que en los maizales

      
		y en los altos castaños larga se pierde;

      
		y allá lejos, del lado donde se acuesta

      
		el sol, que ya se borra de los linderos,

      
		otra voz á los cantos de amor contesta

      
		cayendo por los bruscos derrumbaderos.

      
		Esos cantos dolientes de eco sublime

      
		que acompañan los tardos ejes premiosos,

      
		parecen los de un pueblo que llora y gime

      
		por que admiren sus grandes hechos gloriosos.

      
		En sus hombros robustos lleva su carga,

      
		su gran carga de glorias que asombro inspira,

      
		y como á nadie admira, con voz amarga

      
		el eje en las carretas canta y suspira.

      
		Sin haber halagado nunca mi oído

      
		el eco hipnotizante de sus canciones,

      
		yo he escuchado en mis sueños medio dormido

      
		ese grito de lentas repercusiones;

      
		y desde niño lleva mi fantasía,

      
		no sé por qué ignoradas causas secretas,

      
		como el largo lamento de una agonía

      
		el canto quejumbroso de las carretas.

      
		Desde el fresco Borines hasta el Pajares,

      
		de Busdongo á la orilla del mar undoso,

      
		no hay lugar entre tantos bellos lugares

      
		que no iguale á Suiza por lo precioso.

      
		En Asturias la flora fimbria parece

      
		en verde terciopelo con luz bordada,

      
		y esta de margaritas que el aire mece

      
		y pálidos matices fantaseada.

      
		Un músico es el campo que la armonía

      
		va casando en las hojas de miles flores,

      
		y es cada huerto alegre la sinfonía

      
		de ópera sin sonidos fija en colores.

      
		Suavidades sedosas como las alas

      
		tienen los tonos verdes de vario hechizo,

      
		y se van sucediendo por las escalas

      
		del verde de esmeraldas hasta el pajizo.

      
		Las viviendas que envuelve fresco ramaje,

      
		parecen nidos puestos en las laderas,

      
		y las faldas del monte les dan paisaje

      
		y las ciñen los hórreos y las paneras.

      
		Saltos, fuentes y ríos bajan trazando

      
		por las rocas agrestes curso distinto,

      
		y entre tanto prodigio va dibujando

      
		la larga carretera su laberinto.

      
		Id á ver esa inmensa quebrada altura,

      
		corona de altos picos que tiene España;

      
		de sus tranquilos valles en la hermosura,

      
		el alma de delicias y paz se baña.

      
		Yo volveré á su seno, que desde niño

      
		lleva mi mente ansiosa de alas inquietas,

      
		¡como un himno de amores y de cariño,

      
		el canto quejumbroso de las carretas!
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